
MANIFIESTO DE LA RESCOP EN LA 6ª GRAN MOVILIZACIÓN ESTATAL DE 2024 (28-
29-30 DE JUNIO):

PAREMOS EL GENOCIDIO EN PALESTINA. FIN AL COMERCIO DE ARMAS Y A LAS
RELACIONES CON ISRAEL

Estamos viviendo un ciclo de solidaridad histórico con el pueblo palestino. Miles y miles de actos y
movilizaciones reclaman en todo el mundo, mes a mes, el fin de las complicidades con el régimen
colonial israelí para conseguir el fin de genocidio en Gaza y la liberación de Palestina. La sociedad
civil vuelve a exigir a las autoridades del Estado español que pongan fin al comercio de armas y a las
relaciones con Israel para así contribuir al freno del genocidio en Palestina. Este mes, con motivo de
las actividades que acontecen en todo el mundo con motivo de las reivindicaciones de los derechos de
las comunidades LGTBIQA+, desde la Red Solidaria Contra la Ocupación de Palestina (RESCOP)
llamamos  la  atención  sobre  la  campaña  de pinkwashing (lavado  rosa)  que  realiza  Israel  como
actuación propagandística,  presentándose como un país  “gay friendly”,  como un paraíso para  las
comunidades LGTBIQA+, tratando así de desviar la atención de sus acciones criminales contra la
población palestina.

Este  uso  del  pinkwashing  es  una  herramienta  intrínsecamente  ligada  a  la  ideología  sionista  y  al
pensamiento colonial europeo, que intenta instrumentalizar los discursos feministas y pro derechos
LGTBIQA+  para  criminarlizar  a  la  población  musulmana  y  palestina  a  través  de  estrategias
xenófobas, racistas, clasistas y neoliberales como esta, mientras esconde sus prácticas y políticas de
apartheid contra la población palestina y los crímenes de guerra y contra la humanidad en Gaza. Por
eso denunciamos el pinkwashing como una estrategia política de lavado de imagen que aplican las
instituciones israelíes con la intención de ocultar esos crímenres y el acoso y la exclusión que sufren
las  minorías  religiosas,  racializadas,  étnicas,  culturales  y  las  disidencias  de  sexo y  género  en  el
territorio que controlan.

Tras más de ocho meses de ofensiva contra la Franja de Gaza y más de 37.000 personas asesinadas, la
población  palestina  continúa  siendo  objeto  del  genocidio  mejor  documentado  por  sus  vítimas  y
victimarios y el que peor habla del Atlántico Norte por su complicidad. La población gazatí no solo es
asesinada, matada de hambre, torturada, asediada y desplazada por la fuerza una y otra vez, sino que
además, Israel está tomando medidas para destruir lentamente a la población palestina, mediante el
uso del  hambre como arma de guerra,  destruyendo la  infraestructura  sanitaria  y  los  servicios  de
atención médica, garantizando que sobrevivir en ese territorio será inviable durante mucho tiempo,
incluso si los bombardeos cesasen pronto.

Con los ojos puestos en el genocidio de la Franja de Gaza, Israel ha intensificado la represión en
Cisjordania, Jerusalén y en toda la Palestina de 1948. De esta manera silencia las voces palestinas y
continua con las prácticas de  confiscación de tierras, reforzadas por los ataques de los colonos y
endureciendo, aún más si cabe, las restricciones de acceso, lo que ha resultado en  el asesinato de
cientos  de  personas   y  el  desplazamiento  forzoso  de  miles  de  ellas.   El  número  de  detenciones
arbitrarias también se ha disparado, con informes de  tortura y maltratos generalizados,  negligencia
médica, abusos sistemáticos, palizas y ataques contra personas presas. Además, se sigue negando un
entierro digno a los cuerpos de las personas presas políticas fallecidas durante su reclusión.

Esta  situación solamente  es  posible  con la  complicidad de la  comunidad internacional  que sigue
proporcionando apoyo al régimen de apartheid colonial israelí y garantizando su impunidad, mientras
ignora sus propias responsabilidades legales y morales. A pesar de las palabras de preocupación o
condena, y del reconocimiento del Estado de Palestina por parte de varios Gobiernos de la Unión



Europea,  incluido  el  del  Estado  español,  siguen  sin  revocarse  ni  suspenderse  las  licencias  de
transferencia de armas a Israel.  Nuestro gobierno sigue comprando y vendiendo armas,  así  como
permitiendo que nuestro territorio sea utilizado como espacio de tránsito para armas y materiales
bélicos que provienen de, entre otros sitios, Estados Unidos o India.

Frente a estas complicidades, la sociedad civil del Estado español rechaza los actos y las políticas de
genocidio, los desplazamientos forzosos, el apartheid y la opresión que sufre la población palestina,
expresa su solidaridad con ella y afirma que la única solución a la Nakba en curso es un  marco
integral  de  decolonización  basado   en  los  derechos  ,  inalienables  del  pueblo  palestino  a  la
autodeterminación y al retorno de toda la población refugiada. 

Por eso, hoy, por 6ª ocasión en este 2024, las organizaciones que integramos la RESCOP exigimos
al gobierno español que:

1. Lidere un alto el fuego inmediato y permanente para detener el genocidio.
2. Ponga fin al comercio de armas y de tecnología militar  y de seguridad (compra,  venta y

tránsito) con Israel.
3. Exija responsabilidades a Israel por sus crímenes de lesa humanidad y apoye, al mismo nivel

que Sudáfrica,  la demanda presentada en la Corte Internacional de Justicia contra Israel por
genocidio. Así mismo exigimos que se sume a los esfuerzos que se están realizando desde el
Tribunal Penal Internacional para juzgar a líderes israelíes por crímenes de guerra  y de lesa
humanidad.

4. Rompa relaciones diplomáticas, institucionales, económicas, deportivas y culturales con el
Estado sionista. Israel intenta dar una imagen de un estado democrático. La democracia no
existe bajo el apartheid y el genocidio. y es incompatible con las flagrantes vulneraciones del
derecho internacional que se llevan cometiendo durante décadas.

5. Ponga fin a la persecución y criminalización de la solidaridad con Palestina y derogue la Ley
mordaza. Los criminales son los representantes del gobierno de Israel y quiénes les apoyan
con sus silencios cómplices, no quienes salen a la calle a defender la vida y los derechos
humanos.

En estos casi 9 meses de lucha, la presión de la constante y multitudinaria de la ciudadanía en las
calles de todo el Estado ha expuesto la contribución española al comercio de armas con Israel y ha
impedido el tránsito por puertos españoles de 2 barcos cargados con armas destinadas a alimentar el
genocidio  del  pueblo  palestino.  También  ha  conseguido  que  las  autoridades  comiencen  a  exigir
responsabilidades a Israel en las instituciones internacionales de justicia por sus crímenes contra la
población palestina. A día de hoy nadie puede ocultar que lo que está ocurriendo en Gaza es un
genocidio, y eso junto a la mobilización permanente y sostenida está logrando que cada vez más
instituciones y empresas rompan vínculos y complicidades con Israel. De manera destacada, las más
de 20 acampadas universitarias, que adoptaron las peticiones de la RESCOP y el fin de la complicidad
con Israel como eje de sus reivindicaciones, han conseguido que casi una decena de universidades del
Estado español se comprometan a acabar con su colaboración con el régimen genocida israelí. Casi 9
meses después,  la ciudadanía vuelve a  salir  a la  calle  para  expresar  su solidaridad con todas  las
personas palestinas que siguen resistiendo y para recordar que no hay orgullo bajo el genocidio, no al
pinkwashing.



Como sociedad civil, decimos ¡no en nuestro nombre!, ¡no con nuestro silencio!, ¡no con nuestra
complicidad!; ¡boicot, desinversión y sanciones a Israel por los derechos del pueblo palestino!

¡Viva Palestina libre!

https://boicotisrael.net/acciones/6a-movilizacion-estatal-por-palestina-paremos-el-genocidio-stop-
pinkwashing-israel/  

https://boicotisrael.net/acciones/6a-movilizacion-estatal-por-palestina-paremos-el-genocidio-stop-pinkwashing-israel/
https://boicotisrael.net/acciones/6a-movilizacion-estatal-por-palestina-paremos-el-genocidio-stop-pinkwashing-israel/

